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		  Ir al colegio en Unicornia siempre es una aventura. ¡Nunca sabes lo que te espera! 

			Un día tienes que hacer cinco piruetas y tres rebotes con tu unicornio. Otro, aprender una pócima para mejorar el sabor del brócoli… 

			Pero es que hoy… se han superado. ¿Te digo por qué? 
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			Estaba tan tranquila en clase con Paula y Sara cuando de repente… ¡Sorpresa! La profe Florinda nos ha dicho que iba a anunciar algo y se ha puesto a escribir en la pizarra… ¡Glups! ¿Acaso la sorpresa era un examen sorpresa? 

			Sin embargo, cuando la profe ha acabado de escribir, hemos visto que no era eso… Era algo mucho mejor. Era, sencillamente, la mejor sorpresa del mundo:
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			Sí, claro que he ido un montón de veces de campamento. En mi antiguo colegio, nos llevaban cada año a una granja y nos lo pasábamos genial dando de comer a los animales y plantando hortalizas en el huerto. Pero es que… si unos campamentos en un sitio normal ya son divertidos, en Unicornia pueden ser… ¡INFINITA Y MÁGICAMENTE DIVERTIDOS! 

			Paula y yo no podemos estarnos quietas en nuestros sitios mientras la profesora Florinda nos da los detalles. 

			—Nos iremos dos noches fuera.

			—¡Dos noches fuera! —repetimos Paula y yo entusiasmadas. 

			En cambio, Sara está muy seria. Qué raro…

			—¿Estás bien? —le pregunto en voz bajita.

			—Sí, estoy bien… 
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			Después de eso, Florinda nos enumera todo lo que tenemos que llevar en nuestras mochilas. Lo apunto todo. ¿Te imaginas que me olvidara de algo importante en casa? ¡Glups!

		
			Cosas para el campamento:

			[image: ] Saco de dormir

			[image: ] Pijama

			[image: ] Mudas

			[image: ] Recambios

			[image: ] Linterna

			[image: ] Toalla

			[image: ] Chanclas

			[image: ] Cepillo de dientes

			[image: ] ¡Ganas de pasarlo genial!
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			—¡Casi se me olvida! También tenéis que llevar gafas de sol, porque quizá os molesta mucho la luz allá donde vamos…
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			—¿Y dónde vamos de campamento? —pregunta Paula.

			—Vamos a un sitio muy especial, al cielo...

			Y entonces, todos sabemos al instante dónde es el campamento. Es...
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			No hace falta decir que nos pasamos el resto del día hablando de lo mismo: el campamento. ¡Tenemos un montón de preguntas y estamos deseando conocer todo sobre las nubes! ¿A ti no te pasaría?

		
			Preguntas sobre las nubes:

			[image: ] ¿Por qué son de distintos colores?

			[image: ] ¿Por qué cambian de forma?

			[image: ] ¿Se llevan bien con los truenos y los relámpagos?

			[image: ] ¿No les quema el sol?

		

			Solo hay un problema: Sara sigue rara. Paula y yo le preguntamos otra vez:

			—¿Seguro que estás bien?

			—Sí, es que no tengo muchas ganas de campamento y no sé si iré… —nos confiesa.

			Paula y yo nos quedamos congeladas como un polo de limón.
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			—¿Por qué? 

			—Pues no sé, porque me gusta dormir en mi cama… Y, además, tengo que ayudar a mi madre con mis hermanos. Recordad que tengo seis, y mi padre va a estar fuera…

			—Pero dormir en las nubes, Sara… ¡Será superespecial! —dice Paula.

			—Pse. —Se encoge de hombros.

			—No podemos ir sin ti, por fi, por fi, ¡ven! —le pido, haciendo un puchero.

			Y entonces se me ocurre algo:

			—¡Podemos dormir las tres en la misma tienda de campaña para pasarnos la noche entera contándonos historias! ¡Será muy guay! 
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			—Y contarnos secretos y pasarlo… ¡mejor que nunca! ¡Será un campamento único y sin ti será un rollo! Ven, porfaaa —insiste Paula.

			Sara se lo piensa un momento y, aunque sin muchas ganas, nos acaba diciendo:

			—Está bieeeeeen. Iré.

			¡Lo hemos logrado! Ahora solo nos falta… ¡Preparar las mochilas!
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			Me paso la tarde haciendo la mochila con mi madre. Lo que significa que: yo meto un montón de cosas que ella saca sin compasión.

			—Si sigues así, no te va a cerrar…

			—¡Pero es que son dos noches! —me quejo. 

			Yo creo que necesito mucho más de lo que Florinda puso en su lista, pero mi madre no opina lo mismo.

		
			Cosas que mi madre me ha hecho quitar:

			[image: ] Mi atrapasueños con brilli-brilli

			[image: ] Mi colección de diademas

			[image: ] Mi estuche de colorines

			[image: ] Mis botes de purpurina

			[image: ] Mi álbum de cromos cuquis
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			Al final, el espacio es el que es y, como no quiero hacer explotar la cremallera, acabo metiendo solo lo que cabe, que es poquísimo.

			Por la mañana, mi madre me acompaña al colegio. Quiere esperar a que salga el autobús para despedirse de mí, como hacía antes de venir a Unicornia. Sin embargo, no veo ningún autobús cerca, qué raro…

			En cuanto pregunto a Paula y a Sara, descubro que estoy del todo equivocada.

			—¿Dónde nos espera el autobús? 

			—¿El autobús? ¡Qué va! ¡En autobús tardaríamos demasiado! —dice Paula, y yo no entiendo nada.

			—¿Y cómo vamos a ir? —pregunto, intrigada.

			—Ya lo verás…
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			A veces se me olvida que en Unicornia nada es como en los demás sitios. Definitivamente, no vamos a llegar a las nubes en autobús. ¿Adivinas cómo?

		
			Maneras 

			de llegar al 

			campamento en las nubes:

			[image: ] Soñando.

			[image: ] En bicicleta voladora.

			[image: ] En avión.

			[image: ] En unicornio.
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			¡Exacto! La respuesta es… ¡en unicornio! ¿En qué estaría yo pensando?

			Cuando veo a Chai y a los demás unicornios venir hacia nosotras, corro hacia el mío para abrazarlo. 

			—¿Estás preparado, Chai? 

			Y Chai, claro, relincha, contentísimo.

			La profesora Florinda nos anima a subirnos ya a nuestros unicornios para salir hacia el campamento. 

			¡Qué nervios! 

			Y no soy yo la única emocionada. Los demás parecen a punto de ponerse a saltar de puros nervios. ¡Incluso Sasha! Desde que participamos juntos en aquel concurso de cupcakes, nos hemos hecho muy amigos.

			—Ten cuidado y pásatelo bien. Te echaré de menos —me dice mi madre mientras me abraza.

			—Y yo a ti —le digo antes de saltar sobre Chai.

			Cuando nuestra profesora da la salida, todos los unicornios despegan. Le digo adiós a mi madre con la mano mientras nos alejamos. ¡Estoy superemocionada!
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			Abrazada a Chai, volamos por el cielo con un trote rápido, detrás de la profesora y su unicornio.
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			Pero todavía no sabemos exactamente a dónde vamos hasta que… 

			¡Mira! ¡Un grupo de nubes se separa de las demás! 
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			El aterrizaje de nuestros unicornios sobre las nubes es más suave que nunca. En cuanto pongo un pie en el suelo, tengo la sensación de que camino sobre…, pues eso, ¡sobre nubes! No se parece a ninguna otra sensación.

			¿Cómo puedo describirlo? 

			Parece el colchón más blandito del mundo, parece… ¡Ay! No se me ocurren más maneras de describirlo, solo que es genial. Desde aquí arriba, además, veo la ciudad de Unicornia muy pequeñita, como si fuera de juguete.
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			—¡Hola a todos! Yo me llamo Valentina —se presenta una monitora con una gorra en forma de nube puesta encima de una melena verde y rizada. 

			—Yo soy Tim y él es... —dice un chico señalando al que está a su lado.

			—Tom —añade el otro. ¡Son gemelos idénticos!

			—Y esto es... ¡El campamento en las nubes!
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			Valentina, Tim y Tom nos hacen un tour por las instalaciones, ¡son increíbles! Sara, Paula y yo dejamos a nuestros unicornios en el establo y nuestras mochilas en una de las tiendas de campaña encima de las nubes. ¡Vamos a dormir juntas! ¡Yuju!

			Nuestra tienda está llena de nubes por todas partes. No puedo evitar dar botes sobre este suelo tan esponjoso. ¡Ay! ¡Ya sé qué más parece! ¡Algodón de azúcar!

			—Qué bien vamos a dormir, ¡mirad qué blanditas! 

			—¡Concurso de saltos de nube! ¡A ver quién puede saltar más alto!

			Pero… Sara no salta. ¡Ni un poquito! ¿Cómo puede ser? 

			Paula y yo nos miramos como si hubiéramos visto un gato con tres cabezas.
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			¡Es rarííísimo que Sara esté así cuando suele ser la primera en apuntarse a todo! 

			—¿Qué te pasa, Sara? —le pregunto.

			—Nada, nada…

			—¿No te parece increíble el campamento entre las nubes? ¡Es genial! —dice Paula.

			—Bueno, normal… No sé…

			—¡Ya verás! Vamos con los demás, ¡las actividades van a empezar!

			Toda la clase nos reunimos con los monitores, que explican el horario de estos días. 

			Han preparado un montón de cosas para nosotros y nuestros unicornios y, además, vamos a aprender todo lo que se puede saber sobre las nubes. 

			Y aunque todo pinta superbién, Sara sigue en el mismo plan, como si en vez de estar entre las nubes tuviese un nubarrón triste encima... ¿Por qué será?
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			¿Sabías que las nubes son increíbles? En un mismo día pueden tener ganas de jugar, de llover o de tronar, ¡todo a la vez!
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			Aprendemos un montón del trabajo diario que desempeñan las nubes, como dar brillo al arcoíris, cuidar el Museo de Meteoritos, activar la Laguna de la Lluvia para que llueva, almacenar estrellas cansadas en el Pozo de las Estrellas Fugaces…

			Ah, y también nos enseñan el Interruptor de Rayos, que sirve para iluminar el cielo en plena tormenta. En nuestro rato libre, jugamos en la Guardería de las Nubes Bebé, que es como la sala de juegos de las nubes que acaban de formarse. Una nube se me sube por encima del pelo y otra intenta escaparse corriendo por el cielo…

			Son supermonas… ¡y muy traviesas! 
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			Valentina, Tim y Tom lo saben todo sobre las nubes y responden a TODAS nuestras preguntas. ¿Sabías que les encanta hacer formas para que las adivinemos desde Unicornia? ¡Es uno de mis juegos favoritos!

		
			Formas de nubes que he visto:

			[image: ] Ballena

			[image: ] Cocodrilo

			[image: ] Perro

			[image: ] Flor

			[image: ] Corazón

		

			—Hora de irse a la cama —nos dice Florinda cuando terminamos de cenar.

			—¡Bien! 

			Normalmente nunca me quiero ir a la cama, pero hoy es diferente… ¡Voy a pasarme la noche charlando con mis amigas encima de una nube!

			Paula hace un bailecito para celebrarlo, pero Sara no. Sara se queda callada y con mala cara otra vez. 

			Paula y yo nos miramos. No necesitamos usar las palabras: ¡tenemos que descubrir qué le ocurre a Sara! 
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			Cuando estamos solas en nuestra tienda de campaña, le preguntamos:

			―¿No te lo estás pasando bien? ¿No te gustan las nubes?

			―Sí, no es eso… ―responde, bastante triste. 

			―Y entonces, ¿qué te pasa? 
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			Se nota que a Sara le cuesta contarnos lo que le pasa, y esperamos a que ella quiera hacerlo. Mientras, sacamos nuestras cosas de las mochilas y preparamos nuestras camas.

			—La verdad… es que… no me gusta la oscuridad —nos dice de pronto.

			—¿Por qué? —le pregunto yo, sorprendida.

			—Porque no veo nada y tengo miedo…

			¡Uf! ¡Qué alivio! De todas las cosas que podían ocurrirle a Sara, por lo menos… ¡esta tiene solución! 

			―Yo cuando cierro los ojos y noto oscuridad, hago otra cosa para no tener miedo ―le cuento, para animarla―. Me imagino todo lo que me gusta, ¡y es como si lo viese! Solo tengo que concentrarme.

			―¡A mí me encanta pensar en unicornios bebé antes de ir a dormir! ―dice Paula.

			―¿Y tú, Claudia, qué cosas te imaginas? ―me pregunta Sara.

			―Pues yo me imagino a mi unicornio Chai o la sopa mágica de mi madre, o pienso en un día en el parque de atracciones con vosotras… ¡y me voy a dormir feliz y sin miedo!
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			―Normalmente mis hermanos me ayudan a dormir, pero aquí sola no sé cómo hacerlo. ¡No voy a poder! ―dice Sara.

			Por eso Sara no quería venir al campamento… ¡le daba miedo quedarse a dormir! Pero tenemos una idea:

			―¡Nosotras te vamos a ayudar! ―respondo. 

			―Sí, te vamos a contar historias divertidas hasta que se te cierren los ojos solos, ya verás ―suelta Paula y las tres nos juntamos dentro de nuestros sacos.
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			Paula y yo comenzamos a contar todo lo que se nos ocurre: aunque sea de noche, ¡también podemos divertirnos e imaginar cosas buenas! Así Sara verá que no hay que tener miedo. 

			Empiezo yo explicando aquella vez que me comí una guindilla porque pensaba que era un pimiento raro y casi escupo fuego por la boca… ¡Picaba tanto que me sentí como un dragón!
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			Paula nos cuenta el día que explotó un globo de agua encima de su abuela, con tan mala suerte que era un globo mágico… ¡y el agua se había convertido en batido de fresa que pringó a su abuela!

			A Sara le cuesta pensar algo divertido porque tiene un poco de miedo, pero se acuerda del día que estaba en una carrera de unicornios y el suyo, Sam, empezó a hacer cosas raras y no volaba bien… 

			Tuvo que bajar al suelo pensando que a lo mejor se había hecho daño en el cielo, pero de repente olió a podrido… A Sam no le sucedía nada malo: ¡lo que le pasaba es que se estaba tirando pedos sin parar! 

			Cuando Sara se dio cuenta, no pudo parar de reír. ¡Los pedos eran lo que le hacía volar del revés! ¡Qué peste!
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			Me duele la tripa de tanto reírme: ¡los pedos de unicornio huelen fatal!

			Entre eso y el día intenso que hemos tenido, los brazos y las piernas empiezan a pesarme igual que si tuviera unos elefantes enormes durmiendo encima.

			La risas se van apagando a la vez que nuestros ojos. Como no sé si Sara se encuentra mejor, le pregunto:

			―¿Te duermes?

			―Shííí ―escucho muy flojito. 

			Me duermo al instante. ¿Y adivinas con qué me paso la noche soñando? ¡Pues con nubes, claro!
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			Imagina que estás durmiendo encima de una nube… ¿Qué te despierta antes? 
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			[image: ] Los ronquidos de tus amigas

			[image: ] Los gritos de tu profesora

			[image: ] Unos pájaros parlanchines

			[image: ] La luz del sol

		

			Exacto: ¡aquí nos despierta todo! La luz del sol, unos pájaros que no dejan de hablar, los ronquidos de Paula y también la profe Florinda, que viene a despertarnos a la tienda.

			―¡Venga! Que solo nos quedan dos días y hay que aprovecharlos ―dice Florinda.

			¡Sí que se levanta con energía!

			―¿Has dormido bien? ―le pregunto a Sara.

			―Al principio sí, pero luego me he despertado y he tenido un poco de miedo… Aunque he vuelto a dormirme pensando en cosas divertidas, ¡como los pedos de Sam!

			Desayunamos juntas y Valentina, la monitora, anuncia los planes del día:

			―¡Buenos días a todos! Espero que hayáis descansado, porque hoy vais a estar muy ocupados…

			―¿Ocupados? ¿En qué? ―pregunta Sasha.

			―Vais a tener que resolver un misterio muy importante.

			Sara, Paula y yo nos atragantamos. ¿Cómo? ¿Un misterio? ¿Para resolver? ¿Acaso ahora somos detectives? ¡Este campamento es aún más increíble de lo que parece! Pero… ¿de qué misterio se trata?
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			―¿Qué es lo que tenemos que investigar? ―pregunta Sara. 

			―Tenéis que averiguar de dónde sale el brilli-brilli de las estrellas.
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			Si los ojos de mis compañeros se abrieran un poco más, se saldrían de su sitio… ¡Es increíble! ¡Estamos hablando del brilli-brilli de las estrellas! ¡El misterio más misterioso del mundo mundial!

			¿Seremos capaces de resolverlo?

			―Vais a participar en una yincana que os hemos preparado. Hemos dejado cinco adivinanzas escondidas en distintos lugares del campamento ―nos explica Valentina. 
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			―Deberéis encontrarlas todas ―continúa Tim.

			―Y la respuesta a la última adivinanza será también la respuesta al misterio del brilli-brilli ―acaba la explicación Tom.
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			Corremos tanto para acabar el desayuno que cuando salimos por la puerta todavía tengo la boca llena de cereales, a lo hámster.

			―¡Ojalá tuvierais tanta prisa por aprender a hacer la pócima para hacer crecer berenjenas! ―nos suelta Florinda.

			Nos quedamos quietos un segundo, porque por un momento parece que esté enfadada pero, de repente, Florinda se echa a reír. 

			—¡Es broma! ¡Pasadlo muy bien hoy! 

			Sin más tiempo que perder, Valentina anuncia que la yincana empieza YA.

			—Si la primera adivinanza queréis encontrar, por la puerta tenéis que entrar. ¡Daos prisa! Llegad antes de que el cohete dé la salida…

			Sara, Paula y yo nos miramos con nuestra cara de… ¡reto aceptado!
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			En la entrada del campamento, un cohete sale disparado, dibujando en el cielo la primera pista: 

			
			Somos esponjosas

			como nuestras mamás,

			pero mucho más pequeñas 

			y traviesas como las que más.


			¿Qué es esta adivinanza? ¿A qué se referirá? ¡Tenemos que resolverlo!

			Enseguida, se hacen diferentes grupos para la yincana. Como es de esperar, hago equipo con mis amigas y comenzamos a pensar. ¿Qué es esponjoso, pequeño y travieso?
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			Cosas 

			esponjosas:

			[image: ] Mi peluche de unicornio

			[image: ] Un conejito peludito

			[image: ] Un pompón

			[image: ] Un cupcake

			[image: ] El bizcocho de la abuela de Paula

			[image: ] El gato de mi vecino

		

		
			Cosas 

			traviesas:

			[image: ] Un erizo gracioso

			[image: ] El gato de mi vecino

			[image: ] La mantequilla saltarina

			[image: ] El viento aburrido

			[image: ] Los mapaches

			[image: ] Los unicornios bebé

		

		
			Cosas pequeñas:

			[image: ] Una canica

			[image: ] Una concha

			[image: ] Una hormiga

			[image: ] Un caracol

			[image: ] Una mariquita

			[image: ] Un grano de arena

			[image: ] Una gota de agua

			[image: ] Un pétalo de flor

			[image: ] Una semilla

		

			Nada encaja… Paula, Sara y yo estamos concentradas cuando, de pronto, Paula abre mucho los ojos y anuncia:

			―¡Creo que lo tengo!

			―¿Qué? ¿Qué? ―preguntamos Sara y yo, impacientes.

			―Lo más esponjoso de por aquí son las nubes. Eso lo sabemos, ¿no?
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			Hasta que Sara y yo no decimos que sí, Paula no continúa:

			―Si habla de que tienen mamás, debe de referirse a…

			―¡Las nubes bebé! ―resolvemos las tres juntas.

			―Y ahora que tenemos la respuesta… ¿qué hacemos? —pregunto.

			―¡Creo que tenemos que ir hasta la Guardería de las Nubes Bebé para averiguarlo! ―responde Paula. 
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			La Guardería de las Nubes Bebé está hasta arriba de nubecitas haciendo trastadas: pintando paredes, destrozando torres de piedras lunares, saltando encima de nubes-cama…

			―¿Dónde estará la siguiente pista? ―pregunta Sara, impaciente.

			Es difícil encontrar nada en un espacio tan desordenado. 

			Ahora me acuerdo de mi madre y de todas las veces que me hace ordenar mi habitación. 

			¡Aquí le daría algo!
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			Además, las nubecitas no nos lo ponen nada fácil. ¡Solo quieren jugar! Las hacemos saltar un rato y después nos escondemos para que nos encuentren. 

			Y entonces una nube bebé de color lila nos pide que la sigamos mientras va dando botes dejando un rastro de huellas de nube, que… ¡TACHÁN! De pronto, toman la forma de la siguiente pista. 

			
			Gracias a mí, 

			las plantas crecen 

			y las frutas brotan, 

			y con chubasquero 

			tú puedes jugar a la pelota.


			―¡Gracias! ―le decimos antes de que se aleje y nos concentramos en adivinar la respuesta.

			¿Qué hace que crezcan las plantas? ¿Y broten las frutas? Paula, Sara y yo comenzamos a decir cosas que se nos ocurren como…

			―El sol.

			―Las sales minerales.

			―Las raíces.

			―La tierra.

			―Mi madre les canta a las plantas… ¿Quizá es la música?

			Pero nada de eso tiene sentido, sobre todo porque… ¡en las nubes no hay plantas ni árboles ni tierra! ¿Qué se supone que debemos responder? Nada, tenemos que seguir pensando para encontrar la solución. ¡Qué difícil!

			Entonces me doy cuenta de que no nos hemos fijado en la última parte de la pista…

			―«Con chubasquero tú puedes jugar a la pelota» ―digo en voz alta y lo repito varias veces.

			―O sea, que gracias a eso que no sabemos qué es, podemos jugar a la pelota con chubasquero ―traduce Paula para que lo entendamos todas.

			―¿Y cuándo nos ponemos el chubasquero para jugar a la pelota? ―pregunta Sara abriendo mucho los ojos.

			―¡Cuando llueve! ―resolvemos las tres a la vez y comenzamos a dar saltos entusiasmadas. 

			A ver, ¿tú sabes dónde podemos encontrar lluvia por aquí, en un campamento de nubes? Te doy una pista: es un lugar mágico que nos enseñaron ayer al llegar y moja… 

			 

		[image: imagen]

			 

			¡Exacto! ¡La Laguna de la Lluvia! 

			Tiene una cascada que solo se activa cuando las nubes se ponen de color gris y echan al sol del cielo. ¿Que para qué? ¡Pues para mojarnos! ¡Es el lugar donde nace la lluvia! Y ahí debemos encontrar la siguiente pista, así que corremos y empezamos a buscarla por todas partes. ¡No hay tiempo que perder!
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			―Por aquí no veo nada… ―digo mirando hasta debajo de las piedras.

			―Quizá está dentro ―sugiere Paula.

			Como estamos decididas a resolver el misterio, metemos los pies en la laguna. ¡Huele a lluvia, a tierra mojada y a bosque! ¡Es increíble! 

			Juntas, caminamos hacia el interior de la laguna. Vemos un pasillo que se esconde entre unas rocas, al otro lado de la cascada. Y, efectivamente, bajo el reflejo del sol, distinguimos la tercera pista sobre la piedra mojada. 

			
			Soy hondo y oscuro, 

			pero me lleno de luz 

			en pocos segundos.


			―«Soy hondo y oscuro…» ―repito en voz alta para ver si se me ocurre algo.

			―Hondo y oscuro como un túnel ―propone Paula.

			―O como un agujero ―propongo yo.

			―Pero tiene que ser algo que se llena de luz rápidamente ―recuerda Paula.

			Nos quedamos un rato en silencio pensando en las distintas posibilidades. 

			―La luz puede venir del sol ―comenta Paula.

			―O de nuestras linternas ―añade Sara.

			―O de las estrellas ―les recuerdo yo.

			Y entonces… las tres vemos perfectamente esa luz y sabemos muy bien dónde encontrarla…
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			El Pozo de las Estrellas Fugaces… ¡Allí es donde encontraremos la siguiente adivinanza! Pues contiene todas las estrellas que están cansadas de agarrarse al cielo y que necesitan echarse una siesta. Se dejan caer y el pozo se llena de su luz, como decía la pista. 

			 

		[image: imagen]

			 

			Y sí, cuando no tiene estrellas, es un pozo hondo y oscuro, ¡pero con nuestras linternas también podemos iluminarlo! 

			Sin embargo, cuando vamos a encenderlas, vemos que no hace falta porque... ¡el pozo está lleno de estrellas dormidas! ¡Claro!...Duermen de día para salir a hacer de estrellas fugaces de noche… ¡y ahora están roncando! 

			―Shhh ―nos decimos mis amigas y yo con tal de no molestarlas. 
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		  Encontramos la siguiente pista en los destellos que emite una de las estrellas que están durmiendo. Nos cuesta leerla porque está colocada de lado, pero tampoco podemos moverla, no vaya a despertarse… 

			Se nos ocurre tararear una nana para ver si se remueve. ¿Nos ayudas a cantarla? Seguro que te la sabes…

			―«Estrellita dónde estás

			Me pregunto quién serás.

			En el cielo o en el mar,

			un diamante de verdad»…
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		  En cuanto se mueve la estrella, conseguimos leer la cuarta pista en voz MUY bajita:

			
			Exploto en el cielo

			y hago mucho ruido.

			Puede ser que asuste,

			aunque siempre hay aviso.
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			―Lo único que explota en el cielo son… ―susurra Paula.

			―¡¡¡Los truenos!!! ―añado yo.

			―Pero no nos han enseñado nada relacionado con los truenos, ¿no? ¿Dónde tenemos que ir? ―dice Sara.

			―Pues a ver… quizá no se refiere a eso ―digo.

			―O quizá no se refiere SOLO a eso… ―comenta Paula, misteriosa.

			―¿Qué quieres decir? —le pregunto yo.

			―Que los truenos no vienen nunca solos…

			―¡Es verdad! Siempre suenan después de los rayos, porque son su sonido —apunta Sara.

			―¡Sí! Los que dan el aviso de que van a sonar… ―añado yo, recordando el final de la pista.

			Nos miramos las tres y asentimos. Al fin tenemos la respuesta que necesitamos… ¡Los rayos! ¡Hay que ir hasta el Interruptor de Rayos! 

			¡Cuarta pista superada!

			En cuanto las estrellas rechistan porque quieren dormir, nos vamos antes de que se enfaden.
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		  Vamos rápido hasta el Interruptor de Rayos sin perder ni un minuto. ¡Tenemos que resolver el misterio!

		
			Cosas que

			se encienden con

			un interruptor:

			[image: ] La luz de mi casa

			[image: ] Un altavoz

			[image: ] La batidora

			[image: ] La lavadora

			[image: ] Una linterna
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			El Interruptor de Rayos está conectado a unos cables que se agarran al cielo como si fuera un tostadora gigante. Jamás hubiera imaginado que los rayos que vemos en el cielo de Unicornia se encendiesen así… 
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			Y ahora… ¿qué hacemos? ¿Dónde estará la última pista?

			Miramos alrededor, y solo hay una cosa por hacer…

			―¿Y si tenemos que pulsar el interruptor?

			Sin pensarlo más, las tres lo movemos hacia abajo provocando un CRAC que nos hace pegar un grito del susto.

			¡Un montón de nubes oscuras corren juntas oscureciendo el cielo y al instante un rayo lo atraviesa! ¡El Interruptor de Rayos funciona!
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			Y del rayo sale… ¡la quinta y última pista de la yincana! Hemos superado cada pista para llegar al final, lo que significa que hemos aprendido muchos secretos del cielo y ahora estamos a solo una pista de descubrir su mayor misterio: ¡el secreto del brilli-brilli de las estrellas! 

			Pero… ¿sabremos resolver la última pista?

			
			A algunos doy miedo. 

			A otros hago temblar.

			Pero sin mí,

			el día no podría acabar.


			Paula, Sara y yo nos quedamos pensando. 

			Y pensando.

			Y pensando.

			Es la última pista, y si la resolvemos, sabremos qué provoca el brilli-brilli de las estrellas.

			¡Pero es demasiado difícil! Por primera vez no se nos ocurren respuestas posibles… 
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			¿A ti se te ha ocurrido la respuesta a la prueba final? Porque a nosotras no… Nadie ha sido capaz de resolverlo. ¡Ningún grupo sabe la respuesta!

			Ni siquiera volar con nuestros unicornios nos ayuda a tener ideas… 
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			Queda muy poco para que termine el día y seguimos dándole vueltas y vueltas… 

			Imagínate nuestra cabeza como un enorme ovillo de lana enredado. ¡Nuestros pensamientos también lo están porque no encontramos la respuesta! 

		
			Cosas que se enredan y da rabia:

			[image: ] Las ideas

			[image: ] El pelo

			[image: ] La cuerda de saltar

			[image: ] Las cintas para hacer lazos
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			―¡Es muy difícil! ―protesta Paula.

			―Supongo que si fuera fácil, no tendría gracia… ―dice Sara, a quien le encantan las carreras de unicornios con obstáculos, y esto se le parece mucho.

			―Pero podían darnos una pista más o algo… ―me quejo yo también.

			Lo que pasa es que estábamos tan seguras de que lograríamos resolver el misterio e íbamos tan bien, que no podemos dejar de pensar en ello. 

			Pero mañana es el último día. Por la tarde cogemos nuestros unicornios y regresamos a casa. 

			Y todo apunta a que nos quedaremos sin saber qué provoca el brilli-brilli de las estrellas… ¡qué rabia! ¡El tiempo se acaba!
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			Por la noche, después de cenar, los monitores preparan una hoguera. 

			Sentados entre las nubes y cargados de chuches, nos cuentan historias increíbles sobre el cielo. Como aquella vez que las nubes se rebelaron porque no querían provocar más lluvia. O cuando decidieron hacer una fiesta con fuegos artificiales y por poco le sacan un ojo a la luna. ¡Nunca había visto a la profe reírse tanto! 

			Pero nosotras seguimos pensando en esa prueba final que no hemos logrado superar…
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			La yincana nos deja tan agotadas que nos dormimos rápido. ¡Ser detective cansa mucho!

			―¡Chicas! ¡Chicas! ―oigo entre sueños.

			―¿Qué pasa? ―pregunto sin ver casi nada. 

			―Está muy oscuro y me quiero ir a casa… ―dice Sara, asustada.

			En medio segundo, Paula y yo nos colamos en su saco y la abrazamos. Está temblando. 

			―Tranquila. Estamos aquí.

			―Por si los ronquidos de Claudia no te lo habían dejado claro ―suelta Paula.

			―¡Au! ―exclamo.

			―¿Qué pasa? ―pregunta Sara, preocupada.

			―¿De quién es este pie? 

			―¡Ay! Es mío ―responde Paula.

			―¡Pues huele a queso! ―digo.

			¡No cabemos en el saco de Sara y no paramos de reír!

			 

		[image: imagen]

			 

			Cuando dejamos de reír, nos cuenta cómo se siente. 

			―Gracias, no sé cómo vencer este miedo… Tengo la sensación de que va a salir algo de la oscuridad, algo que no me gusta… Y no puedo dormir… 

			―No hay nada malo en la oscuridad, estamos aquí contigo ―digo―. Lo único malo es el olor a pies de Paula… 

			―Además, sigo pensando en la última pista de la yincana y no puedo dormir… ―confiesa Sara

			―¡Y yo! ―contesta Paula

			Las tres seguimos igual que esta tarde, parece. ¡Es más difícil que hacer una vertical mientras vuelas en unicornio!
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			Entonces les recuerdo la adivinanza:

			
			A algunos doy miedo, 

			a otros hago temblar,

			pero sin mí, 

			el día no podría acabar. 


			―Hablando de miedo… ―suelta Sara. 

			De repente es como si las piezas de un rompecabezas comenzaran a encajar.

			―Un momento… Dice que a algunos hace temblar, como yo hace un momento ―insiste Sara.

			―Y que sin eso el día no podría acabar… ―le recuerdo yo.

			—Cuando acaba el día lo que hay es… 

			 

		[image: imagen]

			 

		[image: imagen]

			 

		[image: imagen]

			 

			―¿Será la oscuridad la respuesta al misterio del brilli-brilli de las estrellas? ―pregunta Sara.

			Y en ese momento, sin decir nada, salimos de la cama, abrimos la tienda y… ¡Nos quedamos sin palabras! 
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			―La oscuridad es la que provoca el brilli-brilli de las estrellas ―concluye Sara con una sonrisa de oreja a oreja. 

			Sin ella, ese brillo infinito sería imposible.

			Y es la misma oscuridad que a ella le hacía temblar por la noche, la que permite que el día acabe… ¡y entonces brillen las estrellas! ¡Es como si fuese magia!

			―Lo has conseguido ―le digo a Sara.

			―No, lo hemos conseguido. ¡Juntas! ―nos dice ella.

			Nos fundimos en un superabrazo para celebrar que pensando en equipo hemos conseguido resolver el gran misterio. 

			Mañana va a ser un GRAN día…
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			Ha sido la mejor noche de mi vida. No hemos dormido nada, pero es que… ¡no queríamos perdernos la magia de la noche!

			Juntas, mis amigas y yo despedimos a las estrellas y damos los buenos días al sol, que se sienta detrás de una nube mientras se estira. ¡Estamos deseando contarle a todo el mundo que hemos resuelto el misterio de la yincana! ¡O eso creemos!
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			Estamos tan ansiosas por saber si hemos resuelto el misterio que somos las primeras en llegar al desayuno. ¡Hay tortitas! Nos las comemos encantadas, aunque nos da un poco de pena porque es el último día aquí. ¡Con lo bien que lo hemos pasado! 
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			Al acabar el desayuno, Valentina, Tim y Tom entran en el comedor. 

			―Bueno, chicos… Es la hora. ¿Habéis descubierto qué provoca el brilli-brilli de las estrellas? —pregunta la monitora.

			Las chicas y yo nos miramos. ¡Ha llegado el momento de la verdad! ¿Crees que habremos acertado?
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			Nadie dice nada. Sara, Paula y yo decidimos hacerlo las tres juntas.

			Empieza Sara:

			―Nosotras hemos pensado…

			―Que lo que provoca el brilli-brilli de las estrellas es… ―la sigue Paula.

			Y acabo la frase yo:

			―La oscuridad.

			Valentina, Tim y Tom se miran entre ellos y nosotras no podemos estar más nerviosas. Los demás compañeros están quietos y callados. 

			¡Eso sí que es un misterio! 

			―¡Misterio resuelto! ―anuncian los monitores, eufóricos.

			¡No me lo creo! ¡Lo hemos conseguido!

			¡Paula, Sara y yo saltamos de alegría sin parar!
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			Nos cuentan que somos el primer colegio que averigua el misterio y que, para celebrarlo, este último día va a ser superespecial, porque… 

			¡Vamos a hacer una fiesta de despedida!

			Ya te habrás imaginado que una fiesta en las nubes no es una fiesta normal… ¡Pues has acertado!

			En un momento, un arcoíris inmenso ilumina una pista de carreras llena de nubes que nos llaman para que nos subamos a ellas. ¿Alguna vez has probado un karting de nubes? ¡Yo sí! Y es alucinante. 
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			Además, hay un montón de nubes que forman un castillo inflable enorme. ¡Y botamos tanto que por poco acabamos en Marte! También merendamos churros con chocolate con nuestros unicornios (¡a Chai le gustan tanto como a mí!). ¡Es la mejor fiesta del mundo!
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			Cuando se acaba la fiesta al final del día, debemos despedirnos de este campamento mágico y regresar a casa. ¡Ha sido el mejor campamento de la historia de los campamentos entre nubes! 

			De no ser por el miedo de Sara a la oscuridad, no habría sido tan mágico, claro, porque no habríamos resuelto ningún misterio.

			Ya con todo recogido y desde nuestros unicornios, nos despedimos de Valentina, Tim y Tom. ¡Es hora de volver a casa!

			―Creo que a partir de hoy, ya no volveré a tener miedo a la oscuridad ―nos anuncia Sara.

			Paula y yo lo celebramos haciendo una pirueta con Pipo y Chai. 
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			―Ahora veo que la oscuridad provoca cosas buenas, como el brillo de las estrellas. Así que cuando sea de noche, ya no pensaré en las cosas malas, solo en las buenas, como en el brilli-brilli de las estrellas, las risas que hemos compartido estos días… ¡y en el olor a pies de Paula!

			―Todavía no entiendo por qué te huelen así… ¿Será que comes demasiados bocadillos de queso? ―le suelto yo mientras todas nos reímos. 

			Echamos un último vistazo al campamento en el que tanto hemos aprendido. Como se está haciendo de noche, también salen a despedirnos las estrellas. Con su intenso brillo parecen querer decirnos:

			―¡No olvidéis nuestro secreto!
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			Y mientras nos alejamos sobre nuestros unicornios de regreso a casa, las tres juntamos nuestras manos para hacernos una promesa: jamás olvidaremos el secreto del brilli-brilli de las estrellas. Ahora sabemos que la oscuridad no existe para darnos miedo, sino para que las estrellas puedan brillar con toda su magia. 

			Cada noche, cuando nos vayamos a la cama, recordaremos lo que mis amigas y yo hemos vivido estos días sobre las nubes.
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			La magia tiene sus misterios, sí… ¡Y nuestro primer campamento juntas ha resultado ser pura magia!
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UNICORNIA,

Aventuras con brilli-brilli
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Ir de campamentos en las nubes solo es posible en el lugar más mágico del mundo: ¡Unicornia!

 

Aquí las tiendas de campaña flotan sobre nubes que parecen de algodón, ¡y puedes tocar el arcoíris con los dedos! 

 

Pero en el cielo hay un misterio: ¿de dónde sale el brilli-brilli de las estrellas? Solo lo podremos descubrir si superamos las pruebas de una yincana... ¡el problema es que cada pista es más difícil que la anterior!

 

¿Conseguiremos descubrir el secreto del brilli-brilli?


Ana Punset nació en Tarragona en 1981 y vivió en esta localidad hasta que empezó sus estudios universitarios de Comunicación Audiovisual en la Universidad Pompeu Fabra, en Barcelona. Tras participar en algunos proyectos de cine y televisión y cursar el Master de Escritura para Cine y Televisión de la Universidad Autónoma de Barcelona, además de varios cursos de la Escuela de Escritores de Madrid, comenzó a trabajar en el mundo de la prensa escrita. Publicó sus primeras crónicas culturales en Els Diaris Més, a las que les siguieron las críticas literarias del suplemento cultural Encuentros, de El Diari de Tarragona, en el que todavía hoy sigue colaborando. Ha contribuido en numerosas novelas publicadas mediante seudónimo y ahora es lectora profesional además de escritora. 
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